
na perfección, adapta para nosotros la 11111- 

lile todos los tiempos. Tem eroso quizá de 

ajinadas nostalgias mías, goza con que yo  

wrde músicas de conciertos. Me gan a más  

otro, el gregoriano, pero 110 le digo nada.  

Mentó emoción cuando pienso que este se- 

inarista recrea músicas profanas, revestidas  

11ra de un encanto especial. E s la manera  

ísbeata y más optimista de conocer la liis- 

’ia de la música...
Terborch.— La carta

Gerard Terborch. —  La lección de música
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